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  1. Atentado ecológico


Paula, Marcos y Nilo son tres amigos que viven en El Valle, un pueblo en la Sierra de las Nieves, de la provincia de Málaga. A los tres les encanta la naturaleza y su protección y les gusta mucho salir de excursión en sus bicis. 
Un estupendo día de primavera, decidieron dar un paseo por los caminos de la Sierra en sus bicicletas. Solían hacer pequeñas excursiones como esta de vez en cuando en busca de nuevas rutas y posibles aventuras y el refrescante aire de la montaña. Pero hoy habían pensado ir a recoger moras, que a los tres les encantaban. Marcos, había encontrado una zona que estaba llena de zarzamoras, a tres km arriba, en la Sierra.
Mientras cambiaban las marchas para poder hacer una pequeña subida con sus bicicletas de montaña, el cambio sutil en el aroma del aire alertó a Paula. Con su olfato de lebrel había percibido algo. Señaló hacia el este, donde una fina columna de humo se elevaba casi imperceptible sobre las copas de los árboles.
—Chicos, ¿veis allí en la sierra del pueblo de al lado, esas volutas de humo? Eso podría muy bien ser el resto de un fuego. Creo que deberíamos acercarnos por si acaso hubiera que llamar a los bomberos.
Marcos, que siempre estaba listo para actuar, se puso la gorra al revés, dejando que su pelo negro saliera por los lados y tomó la delantera con decisión gritando, mientras empezaba a pedalear con fuerza:
—¡Venga chicas, vamos para allá!
Tras unos diez minutos pedaleando cuesta arriba, consiguieron llegar con la respiración entrecortada a un claro y la escena que encontraron, era desoladora: había montículos de cenizas y colmenas carbonizadas esparcidas por todas partes. Miles de abejas, en un frenesí confuso, sin saber adónde ir, zumbaban alrededor, perdidas sin sus hogares.
—¡Pobres abejas! —dijo Paula, ajustándose las gafas por delante de sus bonitos ojos amielados. Paula era tan ecologista y amante de los animales, que quizás era un poco extremista, ya que no era capaz de matar un mosquito que la estuviera picando. —¿quién demonios habrá podido hacer una barbaridad así?
—¿A quién llamas Nilo? —preguntó Marcos cuando la vio concentrada tecleando en el móvil.
—A los bomberos, para que vengan y se aseguren de que una chispa de las colmenas ardiendo no pueda saltar al bosque y hacer un desastre. Hace mucho que no llueve y una chispa puede crear un drama terrible en la sierra.
No había terminado de decirlo cuando se oyó el esfuerzo de un todoterreno subiendo la cuesta antes de llegar al claro. Unos segundos después apareció un vehículo de guarda forestal, del que bajó un agente con su uniforme color caqui, con la camisa abierta y cara de pocos amigos.
—¿Se puede saber qué es lo que habéis hecho, chicos?
—No, no, no, nosotros no hemos hecho nada, gritaron los tres a la vez.
Sin hacerles caso el forestal, dio un par de vistazos a las cenizas ardientes y marcó un número que tenía pregrabado en el móvil. Tras una pequeña conversación de la que no oyeron nada, les dijo:
—Soltad las bicicletas y sentaros ahí hasta que llegue la policía. 
Los tres obedecieron. Los ojos azules de Nilo miraron con una ligera sonrisa a Paula y enseguida se entendieron, porque su primo Gonzalo era policía municipal en el pueblo.
Quien llegó primero no fue la policía, sino un hombre mayor con una moto antigua, que paró junto a las colmenas. Se bajó, dejando que la moto cayera al suelo y se echó las manos a la cabeza diciendo:
—¡Por todos los santos! ¿Quién le ha hecho esto a mis colmenas? ¿Por qué?
A hombre le faltaba poco para echarse a llorar. Se volvió hacia donde estaban los chicos y se acercó a ellos con el ceño fruncido y con un gesto de su mano un tanto amenazador les preguntó:
—Vosotros no habréis tenido nada que ver con esto, ¿no?
—Nosotros acabamos de llegar, porque vimos el humo y nos preocupó —dijo Nilo.
No hubo tiempo para más explicaciones porque llegó el coche de la policía. Al verlo a las chicas se les cambió la cara. No se acordaban de que el incendio se había producido en el pueblo de al lado, con lo que la policía que había venido era la del otro municipio. No conocían al agente que llegó, que era un hombre joven con cara de mal genio, que después de hablar con el forestal se volvió hacia ellos y les dijo:
—Tenéis que venir todos conmigo a la comisaría.
—Pero... empezó a decir Marcos.
—Ni pero, ni peras. Subid al coche y dejad aquí las bicicletas. El agente forestal se ha ofrecido a llevarlas al pueblo, pero antes poned las manos en el capó del coche.
Los chicos no tuvieron apenas capacidad de reacción y obedecieron. El policía les cacheó y se paró cuando tocó algo el pantalón de Marcos.
—¿Qué es esto?
A Marcos le cambió la cara, porque se acordó en ese momento de que llevaba un encendedor en el bolsillo. Él no fumaba, pero como había comprado el otro día un cartón de tabaco para su padre, le habían regalado un mechero y se lo había metido al bolso. Eso iba a traer líos.
—Pues ya tenemos aquí lo que habéis utilizado para encender fuego —dijo el policía satisfecho por su deducción.
—Le digo que nosotros no hemos encendido nada. — dijo Nilo con los brazos en jarra, enfadada —Vimos el humo y nos acercamos hasta aquí por si había que llamar a los bomberos, nada más. Y por si no lo sabe lo que acaba de hacer es completamente ilegal, porque somos menores.
—Vale, vale, ya lo explicaréis todo en comisaría y si os queréis quejar de algo lo hacéis allí.
Los tres estuvieron en silencio durante el trayecto hasta la comisaría de la policía municipal del pueblo de al lado. Cuando llegaron y entraron a la recepción, el policía que los había llevado dijo al que estaba allí de guardia:
—Estos tres chicos estaban al lado de las colmenas que se han quemado. Es muy posible que hayan sido ellos los que lo hayan hecho. Hay que identificarles y ficharles.
Los padres de Nilo eran los dos abogados y ella estaba más que acostumbrada a escucharlos hablar en términos jurídicos todos los días. De hecho, tenía claro lo que iba a estudiar cuando llegase a la universidad. Fue ella la que tomó la iniciativa tras escuchar al policía decir que ellos podían ser los responsables de la quema de las colmenas.
—Perdone usted, pero los tres somos menores —dijo, pidiendo el carné de identidad a Paula y Marcos para enseñárselos al policía del mostrador —. ¿No creen ustedes que lo primero que deberían hacer es llamar a nuestros padres? Y, en segundo lugar, ¿no les parece que deberían plantearse lo absurdo de lo que están sugiriendo? ¿Cómo se supone podríamos haber quemado las colmenas? —Nilo continuó explicando con confianza.
—Con este mechero que tenía tu amiguito. —Contestó el policía municipal que les había traído hasta la comisaría enseñando a su compañero el encendedor que había encontrado en el bolsillo de Marcos.






  
  2. La explicación


Marcos y Paula sonrieron cuando vieron a Nilo, porque sabían lo que se le venía al agente encima. No había nadie que pudiera con ella. En el colegio siempre había sido la mejor de la clase con mucha diferencia y le encantaba leer, por lo que podía hablar de cualquier tema con bastante más soltura que muchos adultos. Se dirigió al policía joven que los había llevado y con la seguridad que la caracterizaba le dijo: 
—Disculpe que le contradiga señor agente. Hace un par de semanas hicimos un pequeño seminario sobre colmenas de abejas y miel y precisamente uno de los aspectos que estudiamos fue la combustión de la miel. No sé si usted lo sabe, pero la miel no empieza a arder hasta que llega a una temperatura de 250 °C. 
Según su planteamiento, en primer lugar, tendríamos que haber quemado los cajones de madera que contienen las colmenas y eso con un encendedor que si bien no es totalmente imposible es bastante improbable. 
—Vale, pero si se prende fuego a la miel dentro de la colmena con eso sería suficiente para que ardiera todo —continuó diciendo el policía, cada vez más cabreado con aquella listilla, que le rebatía todo lo que decía, por lo que él contestaba cada vez con menos convicción.
—Tal y como le he explicado antes, para poder encender la miel dentro de la colmena habría que estar aplicándole el fuego del encendedor de forma directa durante unos 10 o 15 minutos para que alguna parte de la miel llegase a la temperatura de combustión. Y piensen ustedes en primer lugar, que es imposible aguantar con un encendedor encendido en la mano durante 10 minutos sin quemarse y además y durante todo ese tiempo lógicamente las abejas no iban a quedarse quietas, sino que iban a defenderse y atacar a quien intentara quemar su colmena. Y me imagino que no han encontrado ningún traje de apicultor por la zona que nos hubiéramos podido poner para evitar las picaduras de las abejas. 
El policía que estaba en la recepción, miró al que nos había traído que tenía la frente perlada en sudor, con una sonrisa que daba entender que le encantaba la explicación de Nilo. El joven policía no pudo evitar sentirse ridículo y se quedó sin palabras durante unos segundos, impactado por la lógica de Nilo. Por fin reaccionó:
—Bueno, de momento os ficharemos y llamaremos a vuestros padres. Luego investigaremos qué ha pasado.
—Lo siento agente, pero tampoco pueden ficharnos, —le dijo Nilo dejándole completamente desarmado —pues tenemos menos de 14 años, de hecho, tenemos los tres 13 años y no pueden hacerlo. No sería legal, como usted me imagino, bien sabe.
El policía de la recepción, claramente disfrutando el momento, dijo al policía joven que nos había traído:
—Agente, lleve a los jóvenes a la sala de espera hasta que lleguen sus padres y consígales un refresco. 
El policía, ya muy mosqueado, los llevó hasta una sala llena de sillas y les dijo sin siquiera mirarlos a los ojos:
—Sentaos ahí y esperad
Cuando sus padres llegaron, visiblemente enfadados, fue Nilo quien les explicó la situación. El padre de Nilo se encaró con el policía:
—Usted no tiene ni idea de lo que está haciendo. ¿cómo se atreve a detener a tres menores y registrarles?
—Estamos investigando un incendio —respondió el policía sin saber muy bien dónde meterse.
En ese momento, para alivio del policía, el agente forestal que había venido hasta la comisaría, intervino delante de los padres diciendo: 
—Los chicos tienen razón. No fue la miel lo que se incendió. Alguien usó un acelerante externo. Hay un claro olor a gasolina que confirmará el análisis de los restos.






  
  3. La decisión


Cuando al día siguiente en el Instituto los chicos se vieron de nuevo, antes de nada, se abrazaron por haber superado la desagradable experiencia con la policía que habían vivido el día anterior. 
—Ya te puedo adelantar desde ahora Nilo —dijo Marcos sonriendo —que siempre que me haga falta un abogado, te llamaré a ti.
La cara de Nilo se iluminó, mientras se pegaba pequeños tironcitos de su bonito pelo castaño en una costumbre que había incorporado como hábito, como si fuera un tic. Ella también tenía claro lo que quería estudiar cuando llegara a la universidad.
—Chicos, —dijo —tenemos que encontrar al que ha quemado las colmenas. ¿Estáis de acuerdo?
—Vale, dijeron los otros dos al unísono.
Al terminar las clases del día, cuando se esperaron para ir juntos hacia casa, empezaron a plantearse cómo podrían empezar la investigación para encontrar al culpable de quemar las colmenas, pero en ese momento escucharon a Braulio el panadero diciendo en un corro de vecinos:
—Hay fuego en la Sierra del Pico, pero los bomberos ya están allí.
Aquella noche en las noticias locales confirmaron que se habían quemado nuevamente colmenas de abejas en otra zona cerca de El Valle.
Nilo, su prima Paula y Marcos se enviaron un WhatsApp y quedaron en ir a averiguar los detalles de este nuevo atentado contra las abejas.
Al día siguiente, que era sábado, se encontraron a la salida del pueblo, listos para ir a la Sierra del Pico. La noticia de otro nuevo incendio había agitado al pueblo, y los tres amigos estaban determinados a llegar al fondo del asunto.
Llevando consigo pequeñas mochilas con agua, móviles, y algunas barritas energéticas, el trío partió hacia la zona donde oyeron que se había producido el último incendio. 
Cuando llegaron, el claro en la sierra donde estaban antes las colmenas rodeadas de hojas caídas y tierra fértil, estaba ahora lleno de pequeñas cicatrices negras en las que el fuego había convertido a las colmenas. En el aire se combinaba el olor a madera quemada con el frescor habitual de la montaña, creando una mezcla bastante desagradable.
Un par de bomberos estaban todavía trabajando con mangueras, mojando la tierra alrededor de los parches negros donde se habían quemado las colmenas. Tenían que asegurarse de que no quedara ninguna brasa que pudiera avivar las llamas o incluso crear un nuevo foco de incendio entre los árboles cercanos. Aquel año tocaba el ciclo de sequía y los árboles estaban muy secos porque hacía tiempo que no llovía nada.
Los chicos observaron a un hombre joven sentado en una roca, cerca de donde el fuego había destruido una colmena creando una de esas cicatrices negras. Se le veía apesadumbrado con los dedos entrelazados encima de las rodillas, como si no tuviera muy claro qué es lo que iba a hacer.
Paula le pregunto: 
—¿Estás bien?
El hombre que tendría unos 30 años levantó la cabeza y la miró. Después hizo un gesto con su cabeza como recorriendo todo el espacio lleno de cicatrices negras y dijo:
—Esta era mi vida. Yo vivía de las colmenas. No tengo otro trabajo. ¿Qué voy a hacer ahora?
—¿Pero no tenías un seguro? —continuó Paula.
El joven bajo los ojos de nuevo y contestó:
—No pude pagar la última prima del seguro y lo cancelaron.
Nilo se acercó a hablar con uno de los bomberos y le preguntó:
—¿Cree usted que esto lo ha hecho la misma persona que ha quemado las colmenas del otro día?
—Esto no ha sido ningún accidente. contestó el bombero —Date cuenta de que apenas han quedado restos de ninguna colmena. Esto lo ha hecho alguien con intención de quemarlas por completo. Si te fijas no hay más que unos cuantos cientos de abejas despistadas volando por los alrededores.
—Sí, las pobres se han quedado sin casa.
—No te preocupes por eso — dijo el bombero sonriendo —enseguida empezarán a construirse una nueva.
Mientras los bomberos terminaban de refrescar toda la zona, Marcos dijo:
—Para poder empezar a tener una idea de quién podría ser la persona que ha hecho estas barbaridades, aunque sea difícil imaginárselo, tendríamos que empezar a plantearnos cómo actuaría esa persona cuando iba a cometer su atentado ecológico. Imaginaos por un momento, que sois esa persona. ¿Llegarías con vuestro coche hasta aquí?
Nilo contestó:
—Eso no tendría mucho sentido. Lo normal sería que quien fuera dejara el coche o la moto o el vehículo que trajera a una distancia prudencial para que la policía no pudiera encontrar huellas de neumáticos o algo parecido.
—Vale —dijo Paula —, si estoy entendiendo lo que quiere Marcos, es que nos dividamos y empecemos a buscar sitios en los que hubiera podido dejar el coche o la moto, el ““quema colmenas””, ¿no?
—Exactamente.
—Pues entonces nos imaginamos la zona de las colmenas quemadas como el centro de una tarta gigante y la dividimos en tres secciones. Nos alejamos a 100 metros y empezamos a andar viniendo hacia acá, barriendo toda la zona que nos corresponda hasta ver si encontramos algo —propuso Paula.
—El que encuentre algo que grite. —dijo Marcos, mientras se marchaba a inspeccionar su zona.







  
  4. Las pistas



—¡Eh chicos, venid, mirad! —gritó Paula.
—Vale —gritó de vuelta Marcos. —sigue gritando paraque te podamos localizar.
Cinco minutos después encontraron a Paula, queestaba a un lado del camino, metida entre unos árboles, rodeada de ramas portodas partes.
Marcos preguntó:
—¿Qué pasa?, ¿qué has encontrado?
Nilo se agachó para tocar las ramas que había en elsuelo y dijo
—¿No veis el color? Estas ramas están secas, lo quequiere decir que las han cortado y las han colocado aquí para tapar algo.
Paula sonrió. Sabía que su prima, lo iba a ver nadamás llegar.
Los tres empezaron a quitar las ramas y enseguidavieron unas huellas de rueda de coche en la tierra.
—Creo que estas huellas son de un todoterrenopequeño — dijo Marcos mientras se agachaba al lado de un árbol. ¡Mirad! — Dijolevantándose con algo entre los dedos.
—Una colilla —dijeron Nilo y Paula a la vez.
Marcos pasó la colilla a Paula para que laguardara, saco el móvil y empezó a hacer fotos de las huellas de losneumáticos. Nilo estuvo durante unos segundos agachada en una zona y llamó laatención de Marcos:
—Mira esta zona. —Dijo señalando una huella que seveía bastante plana. —Si te fijas parece que esta rueda tuviera el dibujo muydesgastado.
Marcos amplió el zum de la cámara de su teléfono ehizo un reportaje en video de las huellas de la rueda.
Contentos con las primeras pistas que habíanencontrado, subieron de nuevo hasta donde se habían quemado las colmenas pararecoger sus bicicletas. En aquel momento el sol ya estaba muy alto y daba delleno en el llano donde se encontraban las colmenas quemadas. Paula vio algobrillar cerca de una, dejó la bicicleta, acercándose. Se agachó, movió unpoquito la tierra y lo sacó.
—Que has encontrado Pau —le preguntó su prima
Dándole vueltas en la mano, Paula se acercó a losotros dos y se lo enseñó.
—Parece el tapón de algún tipo de botella.
Se lo pasaron de mano en mano los tres y al notener muy claro de que podía ser el tapón, lo guardaron y decidieron volver alpueblo, pensando en sus próximos pasos y en cómo cada pequeña pista podría serla clave para poder encontrar al “quema colmenas”.                                

      *** Cuando volvieron a casa, los chicos empezaron aenviarse mensajes a mediodía después de comer y Paula propuso que fueran a vera Horacio, que era de las personas mayores que más sabía sobre las historiasque habían pasado en El Valle y los pueblos de alrededor.
A medida que el sol comenzaba a caer, tiñendo elcielo con tonos rojizos, Nilo, Paula y Marcos se dirigieron hacia la casa deHoracio. Cargados con la nueva información de las pistas encontradas, sabíanque cualquier detalle adicional podría ser fundamental para resolver elmisterio de los incendios.
El señor Horacio les recibió en su acogedor salón,rodeado de estanterías llenas de libros antiguos y fotografías descoloridas,casi todas en blanco y negro. Con una hospitalidad que solo los viejos delpueblo tienen, les sirvió un té con canela, mientras se acomodaban entrerecuerdos y relatos del pasado.
—Los incendios no son un tema desconocido en ElValle —comenzó el anciano, sus ojos azules brillando detrás de sus gafas,contento por tener la visita de los jóvenes. —Hace muchos años, tuvimos unaserie de incendios de colmenas similares. Entonces se dijo que eran disputas yenvidias entre apicultores de los pueblos cercanos, pero se acabaronsolucionando y no volvió a ver ningún incendio de colmenas.
Paula, siempre atenta, siguió preguntando sobre loque había pasado hacía muchos años mientras Nilo tomaba notas con el móvil.Marcos, por otro lado, examinaba una de las fotografías en la pared, en el quese veía un grupo de personas frente a una gran cantidad de colmenas.
—¿Quiénes son los de la foto? —preguntó, señalandola imagen.
—Oh, esa es una foto de los apicultores del pueblohace más de 30 años. Eran tiempos en los que la vida era más sencilla o eso nosgusta pensar —suspiró el señor Horacio.
Con algo más de información por las historias delpasado, los jóvenes se despidieron de Horacio con la promesa de volver siencontraban más pistas. De camino al centro del pueblo, discutieron suspróximos pasos, conscientes de que cada minuto contaba.
Ya con el día empezando a perder la luz, los tresamigos se dividieron las tareas, cada uno con una misión clara. Paula sedirigió al estanco, Marcos al taller de neumáticos, y Nilo a la ferretería,todos convencidos de que de las pistas que tenían serían suficientes para poderdeterminar quién era el “quema colmenas”.






  
  5. El ferretero


Paula, con la colilla cuidadosamente envuelta en una pequeña bolsa de plástico, entró en el estanco, en donde el aire estaba impregnado del aroma a tabaco y a algún ambientador un poco empalagoso. La verdad es que la mezcla era un tanto mareante. 
Matías, el estanquero, era un hombre de bigote espeso, poco pelo y ojos perspicaces, que la recibió con una sonrisa.
—¿Qué te trae por aquí, Paula? —preguntó, colocando cuidadosamente su pipa en el mostrador.
A Paula le sorprendió lo largas que eran sus manos. Matías tenía un cuerpo rechoncho, pero las manos eran finas y delgadas como la de un pianista. Curioso.
—Necesito saber lo que puedes decirme sobre esto —dijo ella, mostrándole la colilla. —¿Puedes decirme la marca de tabaco de este cigarrillo y quienes suelen ser los que lo compran?
El estanquero tomó una pequeña lupa y examinó la colilla con la meticulosidad de un joyero evaluando un diamante. Tras unos momentos, asintió.
—Es un tabaco casi artesanal, hecho en la zona. Es bastante popular entre los más viejos del pueblo. A los jóvenes no les gusta este tipo de tabaco, prefieren el americano, aunque es mucho más caro.
—Cuando dices los jóvenes, ¿qué tipo de edad dirías que es la barrera entre los que lo que fuman este tabaco y los que no?
—Casi nadie menor de 40 años fuma este tabaco. Lo compran sobre todo gente entre los 40 los 50. Los de más de 50 están casi todos dejando de fumar.

      ***Marcos, con las fotos y video de las huellas en su móvil, encontró al mecánico limpiando sus manos manchadas de grasa, preparándose para cerrar. El taller era un laberinto de herramientas y neumáticos, un caos por el que solo podría navegar quien lo hubiera desorganizado.
—Buenas tardes, a ver si me pudieras echar una mano —dijo Marcos, extendiendo su móvil hacia el mecánico. —¿Podrías decirme de qué vehículo son estas huellas?
El mecánico tomó el móvil, sus ojos entrecerrados mientras examinaba cada detalle.
—Son de un todoterreno, pequeño pero robusto. Yo diría que de un Suzuki. Por el dibujo parece ser un modelo antiguo. En el pueblo no creo que haya más de dos o tres de este modelo, te lo aseguro.

      ***Nilo entró en la ferretería con el tapón en su bolsillo. El lugar olía a madera y metal, un aroma que siempre le había gustado. Tomás, el ferretero, era conocido por su habilidad para solucionar cualquier problema doméstico. La saludó con una sonrisa.
—Hola, Nilo, ¿qué te trae por aquí?
—Esto —dijo ella, mostrando el tapón. —Necesito saber a qué tipo de botella pertenece. 
El ferretero se quedó sorprendido durante un momento, pero enseguida reaccionó. Tomó el tapón, lo giró en sus manos expertas y frunció el ceño.
—Es un tapón que puede ser de un montón de botellas. No sabría decirte de qué tipo de botella exactamente.

      ***Con los resultados que habían obtenido de las pistas, los tres amigos se reunieron en la plaza del pueblo, sentados en el borde de la fuente bajo el reloj del campanario. Compartieron sus hallazgos, cada uno aportando su punto de vista.
—Esto se está poniendo interesante —dijo Marcos, su voz cargada de una anticipación palpable. —Cada pista nos acerca más al corazón de este misterio.
—Sí —dijo Nilo— excepto el tapón que parece ser tan común que puede ser casi de cualquier botella.
Sentado junto a ellos en el borde de la fuente, como a un par de metros estaba Andrés, que se había quedado mirando a Nilo mientras enseñaba el tapón a Paula y Marcos.
—Yo sé de qué es ese tapón — dijo Andrés
Los tres se le quedaron mirando hasta que Marcos le preguntó
—Vale, ¿y nos vas a decir de qué es?
—Sí, es de una lata de gasolina. Es la típica lata de gasolina que utilizamos para la motosierra y la moto azada.
Nilo se puso ligeramente pálida pensando en la posible implicación de lo que acababa de contar Andrés.
—¿Sabéis lo que esto significa? —Preguntó Marcos
—Creo que sí, pero no podemos acusar a nadie sin pruebas.
—Pues empecemos a buscarlas.






  
  6. La sospecha


Aquella noche Nilo se conectó internet y estuvo haciendo una búsqueda que le llevó bastante tiempo, pero por fin encontró la noticia que buscaba. Después se conectó a la hemeroteca provincial para intentar confirmar sus sospechas en alguno de los periódicos antiguos de los pueblos alrededor de El Valle. Tras unas cuantas horas ya entrada la noche, en el silencio de su casa vio una foto que hizo que se le pusieran los pelos de punta. Sin duda era él. 
Marcos por su lado con la ayuda del muchacho del taller consiguió averiguar quiénes eran los propietarios de los tres Suzukis que había en el pueblo.

      ***A la mañana siguiente era domingo y todo estaba cerrado, pero después de hablarlo los tres amigos decidieron acercarse a la casa de Tomás, el ferretero.
Tomás vivía solo en una casita a las afueras del pueblo. Era una casa pequeña con un pequeño huerto. Parecía respirarse un ambiente de tristeza que invadía tanto la casa como sus alrededores.
Tomás vino andando hacia ellos y no pareció sorprendido al verlos, sino que dijo:
—Os estaba esperando. Sentaos ahí y os traeré un vaso de limonada.
Se sentaron en torno a una mesa redonda que tenía Tomás en el patio, cuyo tablero estaba hecho con el corte de un olivo. De repente se encontraron en medio de un silencio incómodo, que nadie quería romper.
Fue Nilo la primera que habló, colocando el tapón que habían encontrado cerca de las colmenas en lo alto de la mesa. 
—Tomás, sabemos que este tapón es de una lata de gasolina.
El silencio de Tomás fue suficientemente significativo para saber que no iba a discutir lo que había dicho Nilo.
Marcos hizo una seña para que todos movieran la cabeza hacia el coche que Tomás tenía aparcado a la entrada de la casa. Después abrió la galería de imágenes en su teléfono móvil con las fotos de las huellas de neumáticos que encontraron cerca de las colmenas quemadas. Dejo el teléfono sobre la mesa especialmente para que Tomás lo viera y después dijo: 
—Estoy seguro Tomás que, si las inspeccionamos, una de tus ruedas estará casi sin dibujo, como esta dijo señalando a la foto en cuestión que mostraba la huella de la rueda prácticamente sin dibujo.
De nuevo silencio de Tomás les dio la razón.
Paula fue la que habló la última. Al ver que el cenicero que tenía Tomás en la mesa colocado, tenía una colilla igual que la que habían encontrado cerca de las colmenas calcinadas, sacó la bolsita en la que la tenía y la puso encima de la mesa, diciendo:
—Sabemos que has sido tú, Tomás.
—Y creemos saber por qué Nilo. 
Tomás dijo:
—Tengo que reconocer que habéis hecho un buen trabajo de investigación, chicos.
Después, con el rostro serio, se quedó mirando a Nilo esperando a escuchar su explicación.
—Hace casi 20 años vivías en el pueblo de Don Martín, que está a sólo 30 km de El Valle. Estabas casado y tenías su hijo pequeño que también se llamaba Tomás.
Tú no lo sabías, pero tu hijo Tomás era alérgico a la picadura de las abejas y en una de vuestras salidas al campo, el pequeño Tomás se acercó demasiado a una colmena y le picaron varias abejas. Las picaduras le produjeron una reacción alérgica brutal, que los médicos llaman shock anafiláctico y por desgracia, cuando llegasteis al hospital, los médicos no pudieron hacer nada por él y falleció.
Como es normal te volviste loco de dolor y tu vida cambió para siempre. Te separaste de tu mujer porque la convivencia se volvió imposible y fue entonces cuando decidiste cambiar de pueblo y te viniste aquí a El Valle. 
Y por la razón que sea hace unos días decidiste quemar las colmenas con la idea equivocada de que de esa manera estarías vengando la muerte de tu hijo.
Moviendo la cabeza a los lados como negando, Tomás contestó:
—Vosotros no podéis ni siquiera imaginaros lo que es la pérdida de un hijo, de un niño maravilloso, bueno y cariñoso con todo el mundo, como era mi Tomás.
—Tienes razón, no somos padres, somos hijos y no podemos ni imaginarnos lo terrible que tuvo que ser aquella pérdida para ti. Pero de verdad crees que quemando colmenas de abejas de alguna manera estás rindiendo homenaje a la vida de tu hijo
Paula intervino bastante alterada:
—Estoy convencida de que tú sabes Tomás, que las abejas son seres fundamentales para la existencia de nuestro mundo. Esas diminutas trabajadoras son mucho más que productoras de miel. Las abejas son fundamentales para la polinización, un proceso esencial para el crecimiento de muchas de las frutas y verduras que comemos. De hecho, se sabe que más de un tercio de los alimentos que consumimos depende directamente de la polinización realizada por las abejas. Sin ellas, muchos cultivos simplemente no existirían, dando lugar a una gran escasez de alimentos y un incontrolable aumento en los precios de la comida. Proteger a las abejas no es solo un acto de amor por la naturaleza, sino una necesidad urgente para mantener nuestra cadena alimentaria y asegurar nuestra propia supervivencia. Quemar colmenas no solo es destruir la vida de estos importantes polinizadores, sino también comprometer el futuro de la alimentación de la humanidad.






  
  7. P.A.V.


Después de su apasionado discurso, como Paula se levantó para irse, Marcos también lo hizo, preguntando a Nilo que seguía sentada: 
—¿Vienes?
—Id andando que yo me voy a quedar en casa de mi tía que está a un paso.
Al día siguiente tenían Instituto y el lunes era el único día de la semana que tenían clase por la mañana por la tarde, con lo que tras terminar las clases cada uno se fue para su casa. 
Los tres tenían un grupo de WhatsApp creado y Paula envió un mensaje por la tarde diciendo:
—¿Sabéis que la ferretería está cerrada?”
Nilo contestó:
—Sí, me lo imaginaba.
Marcos preguntó a Nilo:
—¿Se puede saber qué fue lo último que hablaste con Tomás?
—Le dije que reflexionara sobre lo que había hecho y sobre quiénes habían pagado las consecuencias de su odio a las abejas. Si realmente creía que se merecían haber sufrido el daño que su odio había causado. Tomás me pidió que le dejara unos días antes de entregarse a la policía.
—Pero —dijo Paula—¿y si ahora se escapa?
—Estoy segura de que no —contestó Nilo, muy convencida.
Pasaron varios días hasta que Nilo informó en el grupo de WhatsApp:
—He recibido un mensaje de Tomás en el que me dice que esperemos por favor tres días más y entonces el mismo se entregará la policía.
Pasaron tres días y cuando los chicos se reunían para ir a la comisaría de policía a denunciar a Tomás, escucharon un alboroto en la plaza. Se acercaron y Marcos preguntó a uno de los que estaban en un corro discutiendo animadamente.
—¿Qué pasa?
—Que han aparecido de repente colmenas nuevas en los dos sitios donde se quemaron hace unos días y nadie sabe quién las ha puesto. 
Los chicos sonrieron ante la noticia y dijeron:
Venga, a subamos con las bicis.
En el primer lugar donde se habían quemado las colmenas había un grupo de más de 50 colmenas nuevas, perfectamente alineadas y allí estaba el hombre mayor que se encontraron llorando cuando las destruyeron, feliz y contento con sus colmenas diciendo:
—¡Esto ha sido un milagro!
Nilo preguntó al hombre:
—¿Querría usted denunciar a la persona que quemó las colmenas si supiera quién era?
El hombre reflexionó solamente un par de segundos y contestó
—No, está claro que se ha dado cuenta de su error y lo ha arreglado.
De nuevo en bici llegaron al segundo punto donde se quemaron colmenas y se encontraron al hombre joven, que vivía exclusivamente de las colmenas super feliz y contento, diciendo:
—Ahora tengo 50 colmenas más que antes. Ahora sí que podré comprar un coche.
Tampoco tenía ningún interés en denunciar a quien hubiera quemado las colmenas
Mientras bajaban de vuelta al pueblo, Nilo recibió un mensaje de móvil y dijo a los otros:
—Vamos a casa de Tomás.
Cuando llegaron, lo primero que vieron que les dejó boquiabiertos, fue que el huerto había desaparecido.  En su lugar había cuatro o cinco líneas de colmenas. Tomás, que estaba a la entrada de la casa con una sonrisa, les hizo una seña para que se acercaran hasta la mesa donde estaba sentado con una jarra de limonada y varios vasos.
Nilo le sonrió cuando se sentaron y le dijo:
—Ya hemos visto que has reparado el daño que hiciste y los perjudicados nos han dicho que no quieren denunciarte. Y si ellos no tienen ningún interés en hacerlo, que fueron quienes lo sufrieron, nosotros tampoco lo haremos, ¿verdad, chicos?
Marcos asintió con la cabeza y Paula tardó unos segundos más en hacerlo.
—Quiero enseñaros algo, dijo Tomás.
Y puso encima de la mesa cuatro tarjetas plastificadas con el anagrama PAV y los nombres de cada uno de ellos.
—¿Qué es esto? —preguntó Paula
—Sois los primeros socios de la Protectora de las Abejas de El Valle.
Fin
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